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M A D R ID  A R TISTIC O .

L A S  C A S A S  C O N S IS X O B Z A L E S

T  EL ARCilITO DE MADRID.

hum ilde origen  de la villa de Madrid, y  su escasa 
imiiorlaDcia hasta los siglos X V  y  X V I ,  es la causa de 
que no se encuentren eu ella niouumentos públicos dc 
cousideraclon anteriores á dicha c’ poca ; careciendo bajo 
esle punto de vista de l atractivo que para el anticua­
r io  y  el poeta tienen otras muchas de nuestras ciudades 
h o y  de segundo ó r d c u ,  com o T oled o , V a lla d o lid , Bur­
gos , S eg ov ia , e tc .

Hasta que quedó establecida la corte  en csla villa , 
e l ayunlauiieuto de M adrid , respetuoso observador de 
su  sencilla costu m bre, celebraba sus reuniones en la p e ­
queña sala capitular , situada encuna dcl pórtico  de la 
parroquia dc San S a lvad or, (que acaba de ser demolida 
e l  año próxim o pasado) seguu consta de m uchos d ocu - 
ju entos , y  entre otros, de unos acuerdos que hizo la villa 
para trocar ciertos terrenos, cu yo  docum ento empieza 
asi; E n  la  villa de Madrid seis dias del m es de oliiire, 
año d il  nacimiento de N ueslro Sr. Jesucristo de m il qui­
nientos y  tres  a ñ o s , estando ayuntado el concejo de la  di­
cha villa , en ¡a sala que es encim a de! porta l de la  igle­
sia  de San Salvador de ¡a  dicha v illa , según que ¡o  han  
d e uso y  costum bre , etc.

De otros docum entos que hemos visto en el archivo 
de esta villa , consta que el lunes 19 de agosto de 1619 
celebró Madrid el prim er ayuntamiento en las casas que 
eran de D . Juan de Acuña , presidente de Castilla, en la 
plazuela de S . Salvador (h oy  de la V illa ), y  aunque 
nada sabemos de la obra que en ellas se b izo con  este 
m o t iv o , SI fue com pleta ó  parcia l, n ie l  arquitecto que 
la  d ir ig ió , debem os suponer que fue en lo principal 
que h oy  se v é ,  consistiendo su edificio  en un cuadri­
longo de bistante esteusion, cou  dos pisos , bajo y p r in -  

A ko VII.

c ip a l ,  torres en los csti'cm os , y  dos puertas iguales por 
la parte de la plazuela, i  las q oe  fueron después aña­
dida» alguu.as hojarascas de mal gusto. M ejor le  buho en 
la cunstruccion del balcón principal ó  galería de colum ­
nas que da u la calle de la Almudena , y  fue obra del 
célebre  arquitecto V illanucva á fines de l siglo pasado. 
La distribución interior de este edificio tam poco tiene 
nada de notable, cnesistiendo en grandes salones para 
las reuniones de la corporación  municipal y  otras pú­
b lica s , oficinas de g ob iern o , de contabilidad, a rch ivo , 
e tc . Y últimamente ha ganado en amplitud p or  haber­
se trasladado la carcelería  llamada de villa , que en ella 
estaba, al edificio  del Saladero.

Ya que tan poco ó  nada podem os decir de este edi­
fic io , n o  dejaremús pasarla  ocasión sin lamentarnos de 
que al construirle n o se hubiera procurado disponerle 
de modo que pudiera estar en é l, no solo el A rch ivo  del 
ayuntam iento, sino el geu era l de escrituras públicas 
celebradas en esta v illa , el de la Regalía de aposento, 
la Contaduría d t hipotecas, y  demas que licúen rela­
ción  con  el urden y  conservación de su prop iedad , los 
cuales se hallan diseminados en otras oficinas, y  aun 
casas particu lares, cspuestos á notables riesgos y  de­
terioros.

El A rch ivo  del ayuntamiento , único de ellos que 
existe en este ed ific io , es precioso  p or  los m uclios do­
cum entos h istóricos que  contiene, cód ices y  privilegio* 
orig inales, cartas rea les, órd enes, acuerdos, e tc . Pro­
curarem os inJicnr i  nuestros lectores los mas notables 
que tuvim os ocasión de ver.

E l mas antiguo do los privilegios de la v illa , es 
concedido por el señor em perador 1). A lonso V i l l ;  está

14 de agosto de 1842.
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escrito cu  lutio , y  en é l liace in crccil d esta villa , pui- 
juro dc hci eilad, d c  todos los m ontes, sierras y  térm i­
nos que liay desde c l puerto dul B erru eco, hasta c l dc 
Lozoya , aguas vertientes liácia Madrid: está luchado cn 
T oled o á 1 ." de m ayo de iT2'2.

Exislu lainhien c l cód ice original ú ordenanzas qiic 
cn 1202 dió D , Alonso c l dc lus Navas á M adrid , de:.- 
pucs dc lu conquista, para et m ejor urden y  goliicrno 
do ella. Kstü escrito cn pergamino v en latín arroniau- 
zado , y  sc guarda con  él una copia traducida al ca .tc - 
iiano pur ct arch ivero de Madrid cn 1718. Igualmente 
existe Um bicn otra co p ia , aunque incuinpleta, sacada 
de los .ipim ics dul P . M tro. Sarmiento.

If.uy también o tro  privilegio original rod ad o , dcsp.u- 
chado á la ror de M adrid, por c l cual c l  rev D . Juan 
«1 1 du sn fú y  pilabra real, p or  sí y  á nom bre d c  su 
prim ogénito lieredero , de qne M adrid scri.a siempre de 
ia corona re a l, y  rd io ca  la m erced que de ella lab ia  
bech o al r e y  I). L eou , de Arineuia , volviéndola  á su 
paCriinonio real , com o .antiguamente estaba , con  la oI>- 
scrvucion de sus priv ileg ios, libertades y  Iranquezas. 
Está fechado en ^ g o v ia  cn  1383. Igiiaím cnte existe 
cédula dcl inisroo r e y ,  fechada en Segovia á 10  de o c ­
tubre de d ich o  año, ratilicando su pnlaüra re.il de que 
nunca M.idi'id sc eii.igcnaria de la corona d c  Castilla, 
T que  so lo : por su vida la d ió a l rev  D. ic u n  Y  de 
Arm enia.

O tr o  privilegio o r ig in a l, escrito cn p a p e l, d e l  rey  
D on Enrique IV  por el cual concede á Madrid qne pue­
da tener un increado fr.vnco en c l  dia martes Je cada 
sem ana, fecha en el Pardo á 21 de octubre de l l l i j .

O tra cédula de d icho rey  D . Enrique de 30  de 
noviem bre de l lG .i  concediendo á la villa de .Madrid 
títu lo de nobleza y  lealtad , por la adhesión que cu  to­
dos tiem pos manirestó á sus soberanos,

U tros m uchos prÍTÍiígio$ y  cédulas hay de lus re­
yes posteriores , coiilirm aiido á M.idrid sus fu eros , v 
añadiéndole nuevos m ercados de pastos, cxeiivuiii dc 
ciertos pechos,, e tc . Entre ellos los mas notables sou 
los siguientes.

L n  privilegio d c l em perador Carlos V ,  origiual, en 
v ite la , en el cual ba io  m erced á M adiid de uu nier- 
•ado fr.vnco, c l  m iércoles de cada sciuaoa , ri> c l  quu 
han de ser Ubres du airabala todas la.v per.umas que vi- 
uiereii á él de fuera da Jas 5  leguas, iE lá fucilado cii 
V'alUdulíd á 2  Jo junio du t . j i2 .

Una copia  cerlilieada do un ejem plar im preso d e l 
privilegio que c l  Sr. rey  1>. F elipe  111 despaclui á favor 
de Madrid sobre c l  olreoim icnln  de ZJU.UíJU duendes 
c o n q u e  asta le s irv ió , eu lugar do U sexta p u lo  de 
las casas do ella , p or  razón du la uiudaiiza du l.i corte, 
de Vall.adolid á esta du M adrid. Fecha en l.ii  uM a 28 
de abril de IGIO. E sto  ca e l origen da ia llcgaU u lU A po­
sento.

l"ua cédula d e  ij. M. fecha cn Lcriini á l l j  do n o - 
v iem b rcd e  l t í l2  por la que liberta á esta vüJ.i dul ser­
v icio  do quinta, y  quu so lo  se ejecute cu  lus lugares 
de su jarisdicoioD.

Un privilegio original dul rey  D . C árb .; I V , focha 
23 de cu ero Je 1 /S )1 , por e l que concede á la villu 
que pueda entrar al besumauus c l  segundo dia d c  pas­
cua du tiavkiad, despues du los consejos.

Elitro las inuchísimat Carias reates  que .sc cixnservau 
•n este arch ivo, la mas antigua es la dul S r. rey  D . A lon ­
so , por la que hace saber á la villa ul uacim ienlo dul 
mfaiitu D- F eruand o, y  manda que vayan cabailom s cn 
su n om b re , le reciban y  )ureu por sucesor eu estos re í­
aos. Su frciiB cn  1330  e n  Yalladulíd.

Do todos ó  casi todos los m onarcas posteriores exis­
ten cartos originales participando á Madrid los sucesos 
notables, los iiaciiiiic'nlos , desposorio», y  fallecimientos 
de personas rea les , haciéndole sabor su venida á esta 
villa , etc.

Por ú ltim o, hay una carta de l rey D . Fernando V II 
fecha eu Valencia á 4 de iiiavo de Í 8 l 4 ,  p or  la que 
concede u esta Vili.i el títu lo du I le ró k a  , y  e l dc esce- 
luiicia ¡i su avuiilam iento. Eo 26  de m ayo le concedió á 
sas individuos el uso d c  un iform e, y  cn  jU  de setiem­
bre de 1816  el irataiiiienlo du señoría.

Eu una curiosísima copia dcl Z iir o  de aruerdo.s d c l 
ayuntamiento en 1475, al folio 73 vuelto , hallamos que 
su veudia el coarto de cabrito á C m aravedís. —  En 1478 
Ll libra de pescado 8 marav eJís.— La de velas de sebo 9 
luaravedis.— el pescado sollo á tí m a r a v e d í s e l  pulpo á 
5 ;  y  el congrio á 17 ;— el par de palominos 5  maravedís.

E l 9  de abril du 1178 se puso sueldo á R odrigo 
• M cneudo, corregidor du Madrid , de 2üO lu.iravodís dia­
rios.

En 1183 se puso c l precio  d c l  calzado cu esta for­
m a.— E l par de borceguíes de cordoljoii d c  todos colores 
ii JIÜ maravedís.— Los de badana 53  ¡— los zap.atos dc 
badana bucua do nueve puntos arriba á 2 8 :— por hacer 
y  solar cualquiera par de zapatos 17 m aravedís;— por 
hacer un par do borceguíes 15 y  m ed io ;— los zapatos dc 
nueve puntos arriba 53 i D a r a v c d i s y  asi de otros.

Eu 1485 se  puso la panilla d e a c c ílc  á 10  cornados, 
esto es, luaravcdi y  m edio.

No acabaríamos, si hiibiéramos de citar la multitud 
d c  noticias curio.ias relativas al gobierno ccónom ico y  ad- 
miiiisir.ativo de esle p u e b lo , á los sucesos pú b licos , y  
otras iuuclia.s que pueden hallarse cn su arch ivo, el cual de­
bieran consultar los escritores con frecuencia para ilustrar 
coDvunLciitcinente m ucbos puntos históricos.

EL ABORREGliUlENTO,

X A  I S X A  S Z S I B & T A .

1 od io  I l l a s  obstinado , ó  por m ejor duolr, una iuvcTr* 
ciblu antipatía ruinaba cutre Ausclm o v Carlos; y  nacida 
esla aversión cu su tiurin ed.id, parecía que los .años no 
lubiait h tr iio  mas quu aauieiilarl.i. Cái'los piiiLiba á  A ii- 
SuJmo eoiiu» im liom bre. falaz , y  Aiiselnio p or  su parte 
se desquitaba, haciendo pas.ir á Cário.s por un perverso. 
Huno du díúm uiu y  peligroso én e.vlrunio. Sus niútua.s 
arniiúuacioucs eran siu em bargo injustas : ni u lu iio n i el 
o tro  era viciuso ni malvado ; ¿d e  dónde , p u es , proven ia su 
recip roco  e rror?

Ragalülas niñerías liabun sido la prim era causa. El 
genio du C árlos, algo tosco é indoluule, le  liaría iiiú'nr 
cou  duscuüiu la cultura d c l Ic iig iu jc , adoptando pur lo 
regular uno tan s iogu lar, comu todo su p o r te ;  v  esto 
daba lugar á .\nselrtio á coinp.vrarlu cou  uu telégrafo que 
habla á palos. Este, cu yo  espíritu burlón y.sieiiipre dis­
puesto á la sátira, uo perdonaba medio de divertirse á 
costa da los demas , lu llú  cn  Cárlus uu ob jeto  m uy á pro ­
pósito para dar materia á sus mordacidades.

N o ignoraba Cárlos esta ventaja d c  su com petidor.
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Y pirado v ivam ente, jnralii cn  su interior vougai-se do 
«!l en la prinwra ocasión. Naturalmente inclioado al «s -  
tudio, tuvo proporción  liu adqnirú' m uchos conociniieutos 
d ille s , cuya fa llí sabia disfrazar .Aiiscliuo cou  su am a­
ble locuacidad ó  con sn audacia minea dosiuentldu. Su­
cedió un dia qne una señora lialnendo cncontradu en una 
novela un verso de O v id io , suplicó á .V iiselm ose lo  tra­
dujese. Ksla, sin con ipreiu lerlc, dijo u la danu  lo prim e­
ro  que se la o cu rr ió ; pero  presonlnudose á c=te tieinp» 
p or  su desgracia C á rlos , confundió su nrrogaiitia con 
on » verdadera interprcU-ioiou. —  Hsla hum illación, que hi­
rió tamo á Anselm o, n o se b orró  eu  adeiaule de su me- 
moría.

Po,-s tiem po despucs -Anselmo seiiló p la za , sin sa­
ber que Cárlos lo  habia ya iiitcn lailo , y  esto le alirnió 
mas en ia klea que tenia de ia bajeza del p roceder dc 
Cárlos- Kn otra ocasión se o li idó este durante una se- 
m.vna de reinilir á Aiisciiiio ca rta , quo le envia­
ban n:ira que se la entregase, cuya uua acciou  Uii iiidi- 
fereide casi tu vo  para A nselm o lodo e l cHfáctcr d c  liial- 
d id  reflevioiiada. N o «cabaria nanra., si tratara de i-olc- 
rir las mil y  un» bagatelas qne sin cesar se reprochaban 
mtiluámenlc , porque habituados y »  á  interprctarlii lodo 
s c -a a  su .aversión, n o  eran capaces do distinguir en su 
enem igo, cn m edio d c  su preocupación, ias buenas cuali­
dades que pudieran hacerlos variar dc dictam en. La des­
confianza hizo c o o  el tiem po nacer la antipatía, y  esta, 
creciendo d c  día cu  dia, produjo entre ellos un aboj're- 
ciiniento tan estrem ado, que cada u u ose  llegó  á figurar 
un m ónslruo cn so rival. Nunca Cárlos hubiera coul'esa- 
do el carácter sociable y  bueno que adornaba á Anselm o; 
al paso que este se hacia un deber cn  no reconocer la 
prudencia y  lealtad de Curios. ¿C ó m o  evitar el disgus­
to  coiitm nado de v erse?  Su ciudad natal era pequeña, 
y  á uo privarse enteramente de lod.a sociedad, era im po­
sible dejar de encontrarse. Nadie se asombrará por lo  luu- 
lo  de que co u  cslas disposiciones viniesen un dia á de­
safiarse ¡>or una p eqn eñ ez ; con  e fecto , ya esto se Iiabia 
verficado , y  va iban á  ejecutar su juram ento de qnedar 
uno ú otro  cn el sitio, cuando ia policía , advertida por 
gentes mas prudentes que ellos, v iuo ¿ «se p a ia r lo s , lia- 
ciéndolo» antes prom eter qne u o reiccídirian  ; p ero  su 
aborrecim iento com prim ido en c l m om ento mismo de su 
exp losión  , n o  fue p or  esto en adelante luuuos profundo 
y  obstinado.

Cansado Cárlos de respirar c l mismo aire que su ene­
m ig o ,  tom ó cn fin el partido de dejar la ciudad. Hallá­
base cerca d c  ella un p u erto  de mar , y  Carlos tenia 
«n  é l un pariente armador que hacía espediciones á  las 
Indias. R ecibióle pues con amistad , y  hecho cargo de 
su instrucción en las m atem áticas, doneibió lu ídeu de 
bacer de é l un buen m arino , á  cu yo  fin le llev ó  cousi­
g o  en todas sus cspediciones , liaciéndole ganar cu  ellas 
considerables sumas.

V olviendo cu  una ocasioo de la India con  un rico 
cargam ento, c l arm ador cayó  enferm o cerca d c  aquella 
pa rte  de Sumatra cuyas costas b-ijas y  cenagosas infes­
tan el aire de miasmas pestilenciales. La enlérinedad ba - 
•cia progresos ráp id os , y  e l armador v ien d o , cu  fin, 
acercarse su última hora, legó ia em barcación a su p r i­
m o C arlos, recom endándole al mismo tiem po al cuidado 
Ae uu v ie jo y  csperin ien ladopiloto, cuya fidelidad le pa­
recia  á toda p ru eba , y  cn este estado m urió cn  e l estre­
c h o  de la Sonda. E l do lor de Curios p or  este acontoci- 
■miento fue estrem ado , y  dando rienda suelta á su ua- 
•inral iuclinacion á la melancolía perm aneció encerrudo 
4oilo el dia abandonando al p iloto la d irecciou  dcl navio.

Era este buen nuriiio  uuo d c  aquellos hom bres que

parecen virtuosos á causa d c  que su precaria c  intere­
sada virtud no lia tenido ocasiuii de ser puesta á prue­
b a ,  hasta qne se presenta c l  aliciente dcl rr in icn , cn 
cu yo  caso carecen  d c  la firmeza necesaria para re.»i.sürli:. 
Parecióle demasiado buena para dejarla escapar la ocas 
sion qne se le prescnlaba de bacer fortuna bácia el fio 
de sus di.as; y  para conseguirlo tram ó contra cl jóvcB 
buredero una. cunspiracion cun ia ayuda de ia tripula­
ción á quien .supo ganar. D orm ía , p u e s , una noche c l 
descuidado G arios leudiilo en su hamaca, cuaudo de re­
pente tres hom bres se precipitan sobre é l ,  le .atan, y  
óe conducen á la sentina, y  lu dejan alli toda l.i iiocite 
uspcrauJo la muerto á ruda m om ento , basta c l dia si­
guiente cn q oe  le llevaron arroz cocid o y  un vaso de 
agnordicnce- En vano preguntaba con  las m ayores iiia- 
taitcias lus inolivos d c l trato que csperim entabu, pues 
ii'j rccibte respuesta, y  cu  esta cruel iucerlíiluuibrc pasó 
un ilia cutero. Per ú lliin o , su scntcnriB fue proiuiiiciadau 
.Algunos marineros para evitar este testigo incóm odo, 
prnpusieroi) sin mas rodeos arrojarle al m a r ; ptu'o el 
v iejo  p ilo to , CD quien nn estaban abogados todos Jos 
senliinieiitos de liuinauidad , .se opuso á este p roy ecto  
pur la repugnancia que le  cosLiiba com eter un asesina­
to. EU desgraciado Cárlos fue conducido al puente luí- 
cta ia media noche : desde luego c i  resplandor do la lu­
na le  hizo div isar nna banda negra que al iuslanle con o­
c ió  ser las islas Maldivas. En seguida se e ch ó  al mar 
un esq u ife , se lu obligó á meterse e u é l ,  y  arrojándole 
alguuQS víveres fue abandonado á su suerte.

La marca no lardó en lluvarle liácia un islote rodeado de 
rocas, donde su pequeña barca se ustrelló, y  ya parecían 
cum plidos los deseosde la tripulación que u o podia div-
d.ir»e, eran d c  que pereciera; pero  Cárlos mas d ichoso pu­
d o  culgarse de una roca , en donde aguardó I» luz del 
dia. Entonces nad.iiido unas veces y  otras tr cp .n d o , 
pudo llegar de escollo  cn escollo  hasta la isla mas ce r ­
cana. E l dcsralleciinieulo ocasionado p or  la fiilig.v le hi­
zo perder el con ocim iou to , y  en cu y o  estado perm ane­
ció  basta que los rayos de un sol .ardiente le ohligaroB 
ii salirde sn letargo. Levantóse , p u es , con  p en a , y  al 
divisar á una inmensa distancia las velas du la em bar­
cación  n o pudo im pedir qne sus-ojus se inundaran de 
amargas lágrimas. Bien pronto el ham bre y  la sed cin - 
pezaruii á atornicnLarle, pues lus cortos víveres que se 
le  habían arro jad o , sulrieron la misma suerte que c l 
esqu ile ; y  aunque é l babia descubierto ya hácia lo  in­
terior de la isla algunas ramas de árboles que sobresa­
lten al través de las roca s , uo era fácil penetrar hasla 
alli cu  c l triste e.úado en que se encontraba, y  por 
otra parte se oponían li au paso uña cordillera  inacce- 
siU e de rocas que  rodeaban ia isla. Dispuesto, pues, a lo ­
d o , trató d c  reanimar su fuerza á fin de llegar á ellas; peco 
aun era mas penosa la bajada al vallo, \ icn d o  entonces 
ostentadas á sus ojos lodas las riquezas que la natura­
leza ofrece p iu d g a  á las .Maldivas, tom ó un puco de 
aliento á la som bio de nn .co co lu ru , saboreándose al 
mismo tiem po con  su fru to : hasla que cn  este estado se 
rindió á nn profundo su eñ o , que lo  duró basta que el 
fresco  d c  la noche  em pezó ú hum edecer su lech o  de 
y e r l» .

Reanim ado de este m od o , tom ó la resolución de 
aprovechar los  m om enlos para raronoccr á la claridad 
de la luna el lugar que habitaba, pues abtolulaiiieitle 
ignoraba si era alguna isla ó  parte de l Cootineiite. No 
bien hubo andado curca d e  una hora p or  en m edio de 
senderos d ific ile s , cuando se halló deteuklo nucv. nt« 
por u »  m uro de rocas. Ninguna Imolla liumuna 
bia presentado á su v ista , yscla in eu to  habia o
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•ilbido de alguna serp ien te , o  visto á algún ganso dejar 
gu nido graznando. Do este modo andubo basta la m e­
dia n o ch e , esforzándose cuanto pudo á fin de encontrar 
las rocas contra las que oia e.sUellarse las olas «Id mar, 
Levantóse, pues, al dia siguiente, y  habiendo ganado una 
d e  las alturas, quedó convencido de que se encoulraba 
en una isla muy pequeña é  inhabitada, dependiente dc 
una larga cadena que se perdis de vista ; entonces fue 
cuando conoció cual era e l arclilpieíago inmenso que 
su suerte parecía haberle destinado por tumba.

N o desesperó siu em lia rgo , pues sabia que los dife­
rentes grupos que formaban estas islas, se liiillab-n 
ba jo e l  im perio de un sultán que lleva el nom bre de 
soberano de las d oce  mil islas. Tarde ó  tem prano (se 
decia á sí mismo) no dejairi alguna canoa de venir aqui 
á desem barcar i y  aunque entonces me quepa la suerte 
de ser arrastrado á la esclavitud, será para m / mus 
du lce  que m orir de desfallecim iento eu esta soledad. 
P oco  á p o co  se fue resignando con  la esperanza de 
un pronto so co rro , y  trató de aprovechar los medios 
de p ro lo n g a r 'sa  vida que le proporciouaba la isla. No 
escaseaban en ella los a lim entos; los cocoteros pi'odigaban 
sus nacces, y  los gansos le ofrecian sus huebos- También 
podia co jer  pájaros facilm eu‘ e ,  ó jam ar en la playa gran 
cantidad de can grejos; p ero  ¿ cóm o habia de prepararlos 
carecieudo absolutamente de fuego?

Es cierto  que n o ignoraba qne frotando fuerlem cn- 
le  dos pedazos de b o x , se llegaba á lograr incendiarlos; 
p ero  Su falta de paciencia ó  de destreza Je impedia cons­
tantemente conseguirlo eu las inudias veces que lo  en­
sa ya !» . P or ú ltim o, fueron tantas y  tan repetidas las 
pruebas que  hizo, que logró  en una de ellas ver coro ­
nado su trabajo teniendo la du lce s.itisfaccion d e  ver 
prender una ch isp a ; red obló  eiilunces sus esfuerzos, 
hasta que cl bov em pezó á arder; al mom ento dos gansos 
fueron  preparados y  asados a! calor de esta llama bien­
hechora : ¿ có m o  aliincutar cootinuanieníc la llam a? He 
aquí un nuevo embarazo que ocui-rió á su imaginaciun: 
careciendo de hacha y  de cuchillo para corlar árboles, se 
hallaba reducido á emplear solo ramas muertas desga­
jadas p or  e l viento ó  maleza que arranca l» con  dificu l­
tad ¡ p ero  c.ste com bustible com enzó a escasear al cn i- 
pezar los lluvias; y  ya reducido á su pequeña provisión, 
n o lardó en verla concluida. F ijó «iitonces sus miradas 
cn  aquella escasa llama, y  al ver  csliuguirse la última 
brasa cre y ó  recibir c ! liltimo suspiro de un am igo, y  
sus 0 )0$ volv ierou  á ionndarsc de lágrimas. °

H ele aqui ya privado de poder disfrutar c l  placer 
do secarse y  calentar al fu e g o , y  de condim entar sus 
alimentos. Por fortuna se eiicoi.tralwn en la isla muchiis 
gru ta s , donde poder ponerse al abrigo de la iricloiucn- 
cia , y  ya hacia tiem po que  ic  servia de aposento una' 
que habla logrado quitar á una serpiuiue; en ella era don­
de el su eñ o , este amiible com pañero de la m uerte y 
único amigo de los desgraciados, venia á hacerle mas 
llevader.i_ su penosa v id a , y  asi cu.viido volvia i  su 
gruta fatigado de abrirse paso entre los bosques im­
practicables, cou la esperanza de poder eocontrar algu- 
nos h uevos, ó  Lien despiies de haber salvado con  sus 
esfuerzos las alturas con el objeto de ver si divisaba 
algún navio en medio del occea iio , ei sueño era cl 
único que venia á aliviar su pena.

La dulzura del clima era ta l ,  que hacia siipdrflno 
e l  uso de los ve>luio.s , y  esto era uua gran fortuna, 
pues los quo él llevaba a su llegada, habian sido yá 
despedazados poco á p oco  en las ro ca s , de m odo que 
su vestido actual se conipmiia de uua especie d e c o r a , 
xa hecha d e  hojas de p a lm a , dirigiendo todo su «u id a -

do á conservar los preciosos restos do su única camisa* 
Kn esle estado liabia v iv ido cerca de un año: y  ya 

se iba eslinguiendo cn  su alma la «spcrauza de salir a l- 
guu dia de esta soledad : todas las mañanas, y  pr in ci­
palm ente en tiem po de tempestad trepaba á las mon­
tanas nías elevadas; desde alli no dejaba d e  descubrir 
de cn  tiem po en tiem po alguna em barcación , p ero  era 
mucha la circunspección con  que  navegaban eu estos 
p e b g n scs  sinos, razón p or  la cual su vista solo servia, 
para aumentar sus pesadumbres ; por manera que 
mas ele ijna vez  haSiia deseado etj su interior que a l-  
gun n a iio  naufragase cn  aquella costa. T a l es Ja na­
turaleza liuinaiia que nos inclina á descúr la desgracia 
de muchü.s , con  tal que dc ella nos pueda resultar 
alguna ventaja. La conciencia Je Cárlos le  cebaba en 
cara este egoísm o, mas para aplacar sus voces le bas­
taba la certeza que tenia de que sus votos no habian 
de ocasionar_ ninguna tem pestad, y  cu este caso ¿q u é  
im porta , decia , que y o  Jos form e?

l ’ na noche cn  que según su costum bre tenia los 
OJOS fijos en el m ar, v ió al sol ocuTarse en un horizon­
te abrasado; los gritos de los pájaros de mar anuncia­
ban una Inerte tem pestad; no lardó csla en manifes- 
larse cou una violencia extraordinaria; el ru ido  d é lo s  
vieutos desencadenados venia á herir los oídos de Cár­
los que se habia ocultado en lo mas profundo de su gru­
ta doude yacia eslendido sobre uu gran m outou de liojas 
secas; la tierra temblaba bajo sus p ie s ; los pedazos de ro­
cas rodaban por la montaña , los árboles se desgajaban la 
atmosfera, cn fin, representaba uu occeauo abrasado que 
iluminaban ios relám pagos, á quien al m om ento seguía e l 
trueno con  un ruido h orroroso , de modo que parecía 
que k  naturaleza entera se bailaba en convulsión. A l 
llegar el d ia , cuando cl C iclo com enzó á despejarse cor­
rió Cárlos para ver desde una altura e l terrible ó  im­
portante espectáculo de la mar agitada p o r  un nracan. 
Era horroroso ver el furor con  que se estrellaban las 
olas contra las ro ca s , levantando uua espuma que sal­
picaba hasla donde él sc bailaba.

C erca de uu cuarto de hora habria que Cárlos con ­
templaba tcm bküdu este horrible cuadro, cuando viuo á 
(ijar su atención un ob jeto  detenido sobre la bajada de 
tu »  roca. L u  rayo de sol que  penetró cn este mom en­
to al través de las nubes , se lo lleg ó  á bacer mas p er­
ce p tib le , aunque no podia distinguir lo que e r a ; su co ­
razón palpitaba con violencia por lo  m ucho que le im­
portaba examinar este objeto arrojado por las o las; tal 
vez, drcia entre s í, uo será mas que un pescado muerto; 
p ero  ¿qu ién  sabe si p or  el contrario liaré algiin d escu - 
briniieiilo q u e m e  pueda ser ú til?— El estrecho era por 
uu lado du m uy difícil a cceso , por ser necesario atra­
vesar una gargaiiu  siguiendo despucs el borde dc ua 
p rec ip ic io ; li.ic icn jo  uu rodeo se podia llegar mas facil- 
m tiilc ; pero  e l tiempo era precioso , Ja marea se halla­
ba muy baja; de un instante á o lro  podia subir, y  vol­
ver á arrastrar I.as olas consigo lo que liabian arrojado.

Lii destreza ele (¡arlos adquirida á fuerza de ejerci­
c io  , le liizu salvar la garganta con la ligereza de una 
cabra y  llegado á la o r illa , faltó p oco  para que la sor­
presa que le causó la vi.-ta de uu bom bre, no le hiciera 
caer cu el abismo. , Uu bom bre, un semejante suyo tau 
cerc.i de e l . Sus fuerzas le ab.iiidoDabaii, y  hubo de re­
costarse Ul) p oco  para vo lver do su primera lu rb .cion .
1 ¡ A y  de im !, decía ; tal vez será un cadáver, y  no me•  ̂ V •• •• S'V'weuf ca  * ji ■ iv  a ilc
habrá cabido mas que k  triste función de darle sepultu- 

 ̂ ra; »  pero  auu en esto coiisideraciim  no dejaba de entre­
ver  alguna veiiliija , porque bien podía encontrar eu lus 
bolsillos de l muerto algunos objetos ú tiles , y  aun p recio -
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S O S ;  por e jem p lo , un cu c liü lo ; y  sobre lodo  los vesli- | z í s ,  votos y  tem ores; vé cn fin claram eiile c l  liom brej 
dos quG le eran dc sumo va lor cn c l  e su d o  de d cscu - ' examina su figura pálida y  lív id a , Carlos le reconoce y  
dez cn  quo se bailaba. | sus cabellos se erizan de horror al mirarse tau cerca dc

Ya iii.as recobrado d c  su sorpresa , se adclanla rápi- Anselm o. 
daQientc iitícla e l silio donde It IIj iik iIm ii  l.mtus esperan- j («Sif conii/juará-)

m O G U A F I A  K S P A Ñ O L A .

E L  C O K B X  S E  A B A N D A .

E1. su g e lo cu y o  nom bre vá á  la ca b e z a je  cslc  artícu­
l o ,  es uno de aquellos personajes que h -u  sabido con ­
quistarse un lugar brillante cn la historia , mas p or  la 
energía dc su carácter , que Is hacia arrostrar lodos ios 
inconvenientes que se oponían á su murclia , que por sus 
talentos y  virtudes , aun cuando uo le faltaba ui uno 
ni otras. La m ilicia , los tribunales civiles y  eclesiásti­
c o s ,  la literatura, lae universidades le deben reformas 
d e  mucha entidad , y  p or  lo  com ún bastante acertadas.

Por olra parte su genio im petuoso y constante (si 
quier testarudo) pero  trauco y  siu doblez , le coiislituiaii 
u a  tipo acabado dcl carácter aragonés , cn la historia m o­
derna , cual lo  fue c l papa L ara  cD ia antigua, y si bieu 
esta m bm a franqueza y  el decir la verdad sin rebozo, 
le  atrajo la desgracia de su rey  y  la amargura que aci­
baró los últim os dias d e  »u existencia, cou  todo, la Es­
paña ba sabido honrar esla desgracia , y  lia juzgado ya 
entre e l consejero adusto pero veríd ico , y  el ministro 
palaciego que la provocó .

D o s  P soao DS A b v r c x  t  B o le a  , conde d t A randa, 
nació eu Eplla de Aragón hácia el año de 1719. Ya 
desde su uiñe* manifestó uu carácter no solo impetuo­
s o ,  sino estravagaiiie, que Ic bizo leiu  ble á los m ucba- 
chos del pueblo de Aranda do Jarqiie, donde radicaban 
sus estados H e oido referir á uno de .aquel p u eb lo , aun­
que no se que fé m erezca , que siendo tocl.ivia niño se 
em peñó un dia en volar , y b ib iciidu  cogido dos paraguas 
e n  SU c a s a ,  se subió a l c«stillo  que dom ina e l pueblo

acompañado de una porcIon de m uchachos que em brom ó. 
Luego que llegó  a llá , se arrojó desde una peña con la 
m ayor in trep idez, y  aseguraba e l sugeto que habia ido 
á d.ir con  su cuerpo contra c l tejado dcl convento de ca ­
puchinos que está en medio dc la vega y  á las márgenes 
del rio Aranda , poro que á pesar dc lo» paraguas se 
quebró una pierna.

Dedicóse á la carrera de las armas en la que h izo  
rápidos progresos, y  se halló cn las guerras de Italia. 
El auo lT 6 i  era ya general d c  nom bradla, y s e  le c o n - 
filió  cl mando d c l ejército que habia invadido á Portu ­
gal por la provincia de Xras-os-m ontes d tierra d c  C am - 
p ./5 , cn  reem plazo d e l  marqués de Sarria, lum ediata- 
lueiite puso sitio i  Almeida , que tom ó en p ocos  dias. La 
fortuna principiaba á sonrcirle , y  ya se creia dueño de 
O p o r lo ,  cu yo  camino vela espcdito , cuando una m ul­
titud de obs'láculos insuperables corlaron  sus triunfos. 
El -cnerul Li/ipe llegó con  refuerzos considerables de In ­
glaterra eu socorro  d c  los portugueses. U o  deslacam en- 
to suyo muy considerable de iuraníes y  otro  de C a b a llé - 
n a  fueron sorprendidos cotiseculivaníentc en \ a lencia  
de Alcántara y en V illavelba , y  p°»' 1*'*. proxim idad 
del iiiv-icruo y  la falla de recursos le obligaron á reti­
rarse á España. At año siguiente se le  nom bró capitau 
general del e jércilo . Con lod o , el ejército español le es 
deudor de mejoras no solo cn su organización, sino tam­
bién en su láctica y  equipo. Durante su_ em baja­
da Inbia teuido ocasión de observar la táctica llatua- 
da Prusiana que F ed erico  liabia lutroducido «n  su cjér-
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«jit.i , qiic á la sazón pasalva por el n icjo f <le Europa. 
Vsi poes al ponerse al frente de l ejército . relurnió 
sn equipo y  arm am ento, y  ademas introduje marchas, 
evoluciones y  maniobras que basta entonces eran des­
conocidas cu España.

H abiendo sido nom brado embajador ea  Sajonia cerca 
de A ugusto 111, suegro d c  Cario» U l , tuvo oca.sionpa- 
r^ ampliar sus conocim ientos con  sus viajes por Europa, 
y  siguió la corte de Sajonia p or  espacio Je  siete años, 
residiendo ron  ella.

Luego que so hizo la paz , le nom bro Cárlos U i ca ­
pitán  general de V alen cia , cn donde se bailaba c l  año 
17Ü6 cuando c l famoso moiiii contra Esquiiaclic. El rey 
con oció  entonces que necesitaba echar mano de un 
hom bre de entereza . y  llam ó al Conde de Aranda nom ­
brándole capitán general d c  Castilla la Nueva y  p re ­
sidente de l Consejo. Sus medidas cn  esta Ocasión fueron 
tau sabias com o enérjicas; Iransl'ormó á -Madrid y  sns 
inmediaciones en un cainpam ciilo militar dc 1 0 .0 0 0  hom
b r e s ; bizo varias prisiones, castigos y  destierros, aun­
que algunos de ellos precipitados é injustos, tal com o el 
d c l virtuoso y  mem orable marqués d c  la Ensenada. Su 
ob jeto  principal fue cn seguida que e l r e y  volviese á 
M adrid , lo  qne le costó niucbo traba jo , pues varios co r ­
tesanos especulaban liaciéndo'c creer que la corte  scgnia 
tumultuada. Habiendo sabido que uu tal alíate tiándara 
escribía varias de estas cartas que se leían a l -r e y , le 
ech ó mano sobre l.i inarcba , y  lo  envió p reso  al cas­
tillo  de Pam plona. Conociendo que el desarraigar ios há­
b itos nacionales rara voz se consigue á Ja fu erza , sin 
grandes trastornos, em pleó la du lzura , pcrsoadicndo á 
los  de los grem ios á que apuntasen los som lircros cn ob­
sequio de l r e y ,  com o lo ejecutaron con la m ayor doci­
lid a d , y  cn seguida todos los artesanos, de inodo que 
el dia que á instancias de l Conde entró este en M adrid, 
apenas se veia un som brero gacho (1 ).

Unida con  esta medida va ia de la esfmlsion de los 
P P . jesu ítas, que fue esclusivam cnte obra de Aranda, 
aunque coadyuv.vron á ella Cainpam anes, e l confesor 
d e l r e y  y  el m inistro R oda .

Nada linbicra tenido de particu lar la cspulsion de 
los jesuítas, que ya se habí» verificado cn  otro» muchos 
rem os; p ero  el m odo com o se bizo en toda España en 
una noche y  á una misma hora , el 51 de marzo de 1777, 
le  dio cierto aparato d c  terror , ó ,  por decirlo  a » í , cier­
to  lu jo d c  -tiranía, que ha revestido á la espalsion de 
España de un carácter particular.

Las diligencias que  se practicaron fueron tan secre­
tas y  osquisitüs, que .se asegura que  Aranda estendió 
de su mano las circulares, y  entró en la cámara del rey 
co n  recado d e  escribir cn  los bolsillos , para que firma-, 
se la orden ¿in que se sospccbasc-

La tal órden es en tal grado dura y  sus disposicio­
nes tan arbitrarias p or  preteslos los mas frivolos, que 
en el día. acostumbrados á formas m ucho mas benignas, 
apenas la podem os leer sin estrem ecernos.

P or lo  que hace á  los  motivos , la historia y  la 
crítica  miran ya bajo muy diferente aspecto las ro id o -  
sas causales que entonces Se a legaron ; y  la mansedum­
b re  cou  que se sujetaron los espulsos, especialm ente en 
c l P araguay, disipó las absurdas fábulas que sobre ellos 
se fraguaron.- p or  otra porte  U , desgracias á que se 
viepon reducidos aquello» hom bres cu gran parto bene- 
m éritos los bicioron  objeto dc lástima para los corazo- 
nes sensibles.

{O  Véjse I. ^rel.fion Je este molin publicad, en el Semanario 
numero» y aS d«t aSo pajada de 184 i.

N o tiene duda qne las idea» d c  Aranda cn m alcrié 
d c  religión no eran las mas piadosas, y  p or  laiUu esto 
acto dc rigor so miró com o una inspiración dc los filó­
sofos li-.mcescs. Coincidió ademas esto eon oleas varia.» 
relormas que llevó á cabo cu materias eclesiásticas, 
tal com o cl establecimiento de la Ilota  y  la rcslriceiou 
del dui-ecUo de a.silo; y  pur lo que hace á ¡a iuquisi- 
ciuu llevó  la iiiir.i de sn|ii-¡niirla , p ero  linicjiiienle lo­
gró  rcslringnir .sus facultades, concretándolas á solos los 
delitos d c  licrogia y  apostasía , y  variando sus m odos 
do proceder y  encausar. Otras mucbas ideas felices de 
gobierno se desplegaron bajo su adm inistración, que 
concluyeron  dc asegurarle un.i nombradla nada vulgar. 
Viérouse elevar por todas partos com o por encanto 
.academias literarias y  científicas, sociedades Ua amigos 
de l p a is , escuelas gratuitos, y  nionles pios. Arreglóse 
c l  reem plazo dei e jército , recogióse la moneda desgas­
tada , y  se acuñó d c  n u ev o , sufriendo e l gobierno su 
quebran to, y  finalmente, c l  fue c l  que d e c re tó la  for­
mación dc las colonias de Sierra Moren.a.

Asi es que gozaba d c  un gran séquito y  nombradla, 
y  aun mas lucra de la corte que en ella. Distinguíase 
cn esla el partido que se llamaba ara gon és, en el cual 
bgur.ib.au m uclios grandes y  empleado.» dc alta catego­
ría que é l babia colocad o á su a lred ed or, y  que leaian 
al conde de Arauda á la cabeza. Este partido ofrecía 
un contraste m uy r a r o , pues al paso que so com ponía 
de la grandeaa, sus ideas eran filosó fica s, en e l sentido 
que se daba entonces á esta palabra. El rey  y  su minis­
tro G rim aidi, por el contrario, profesaban ¡deas enlera- 
uienle contrari.-is y  evageradamenle respetuosas á favor 
d e l trono, al pago qne deprim ian, la grandeza ofrecien ­
do este choque de ideas eucontradas un espectáculo eu - 
leraincnte opuesto á lo  que por aquella niisiua ¿poca 
pasaba en la corte de Francia.

Exasperado Aranda con  esta resistencia, se dejaba 
llevar de sn carácter violento é  io ipcluoso contra cl 
ministro G rim aid i, y  el partido goVdla, al que aborre­
cía de m u elle . Ilnbo ocasión cu que á presencia de 
Cárlos 111 insultó á G rim aidi cn térm inos los mas vio­
len tos , llamándole io c p to , y  el mas servil adulador de 
todos los m inistros, y  aun se d ice  que en otra ocasión 
tam poco anduvo muy com edido con  e l rey.

Refiérese con  cslc  m otivo que un dia proponía uoa 
reform a , la cual repugnaba Garlos t i l : insistía .Aranda 
cn su em peño en tales términos que en fadado e l rey , 
le  d ijo  con  viveza:

— .Aranda , eres mas testarudo que nna ínula arago­
n e sa .— S eñ or , rep licó  el co n d e , aun conow jo y o  o tro  
mas testarudo.

—  ¿ Quién es?
— La sacra mageslad del re y  D . Carlos 111.

N o sé que verdad tenga esla a n e cd o tilU , qoe 
anduvo por entonces nuiy cn  boga ; p ero  lo  cierto e» 
q oe pinta m uy al nalural su carácter v iólen lo y  p r o ­
caz. Por otra parte, las continua.» alabanzas que le pro­
digaban los filósofos franceses, su correspondencia íoti- 
n ii con varios de e llo s , y  cu especial con  e l de F c r -  
uey , y  las ideas n o m uy religiosas en que abundaba, 
le hicieron sopecboso al piadoso Cárlos 111 , y  que se 
m iiasen con  provenciou  miicba.» dc sus re form as, qne 
de lo  contrario hubieran sido m uy bien recibidas. 
S u » continuados tiros contra . la inquisición le sus­
citaron m uchos mas enem igos, y  fueron  uuu pode­
rosa palanca para rem overlo. Es un fenóm eno muy 
singular que cuantióse trató despue» en el reinado de 
Cárlos IV  de form arle causa p o r  la inquisición á insti­
gación de O od g y  , c l inquisidor general Abad y  la Sier-
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nt sc negó á e llo , siendo asi que  si hubiera quorulo no 
bubiei'a i'.dlado sobre qué reciiyese,

Conociendo Aranda e l descrcdilo  en que iba rayendo, 
tralóde hacer dituisioii, que s e d  adm itiócnvlandoledc em- 
lajador o Parts. Este espediente , que se figuró Urimaldi 
el m is oportuno para deshacerse ile su coittpetulor , fue 
por c l contrario causa en gran parto d c  .'U propia caida. 
En e fecto , A r.iiid i no perdió ocasión de desairar y  desacre­
ditar á Criiiialdi con  el goldcruo fran cés , de m odo que 
Vergenncs se entendía jior lo  com ún direclam eiitc cou  
A ran da , despreciando ú üriuialdi : fue esto aun mas 
cu  aumento despues de la infausta espedicion contra 
A rg e l, de m odo que Grim aldi se \iú precisado á p r e . 
sentar su dim isión, que al cabo le fue admitida.

Creyóse entonces que Aranda subiese al iiiiuls- 
terio , y  mas apoyado hast.i cierto punto p or  c l prín ­
cipe de Asturias (Carlos IV ) inclinado al partido a ra - 
So/tés; pero Cárlos U l que aun n o liabia olvidado los 
violentos arrebatos de l co n d e , prefirió  uua liecliiira dc 
G rim ald i, y  fiel intérprete de su política , cual fue F Io - 
ridablatica ( i ) ,  para bieu de la nación , cou q iren  lainpoco 
se moslru Aranda m uy com p lacien te , si bieu uo tenia 
contra él los  resentimientos personales , que le  aniiiia- 
baii contra G rim aldi.

Entre tonto Aranda seguía eu París boiiraiiJo la 
co r le  española con su p o r t e , v cou uu Ireu lujoso y 
brillante. A  esta época de su vida se refiere una ancc- 
dotilia nmv vulg.ar, que varias veces hemos oido cn 
A ra g ón , y  que no querem os om itir siquiera p or  su vu l­
garidad. Cuéntase que de resultas de una disputa so­
bre los toros, se em peñó cn celebrar una corrida de ellos 
en P a rís , lo cual verificó cípciid icndo cuantiosas su­
mas para llevar toros andaluces, pero llegaron tau 
estropeados, que fueron la irrisión de los franceses. 
Entonces Ar.m da hi/.o llevar loros de Tíldela y  de Ejca 
d c  los C aba lleros , con  « n c o m b a y  d c  yerba dc sus so­
to s , para que no les afectase cl cambio de alimentos. 
En esta segunda fue mas a fortunado, pues habién­
dose presentado un diestro francés que diecn se llama­
ba M r. bapinis á ejecutar las habilidades que en la 
corrida anterior, quedó entre las astas del toro . M on ­
do quu ningún francés salia á la plaza , Arauda sc tomó 
la revancha , y  despucs do iasullar á los franceses á su 
Sabor les dijo «A hora  vercis com o los matan mis lacayo.?;» 
y  cu  efecto salieron estos v  los  estoquearon en regla ; 
porque eran nada meuos que una cuadrilla de lidiado­
res que había trai.lo disfrazados con su libren.

El aíio 1783 fue encargado de I.as negociaciones dc 
la paz eiili-e Trancia V España , que discutió con  Fi/z- 
herbcrl. E xijió ante todas cosas la restitución de C ibral- 
tar , dando cn cam bia cualquier olra  du nuestras co lo ­
nias, bieu (Jra'ii ó  ílazalqiiiv ir ; repugnaba esta ciilre- 
o* el comisionado inglé.s , y  Aranda ced ió  por desgra­
cia en este p u n to , creyendo que la España tendría 
siempre en su mano la adquisición de aquella fortaleza, 
contra la cual acababa de hacer ton desesperada tcii- 
♦aliva. Eii cam bio la España adquirió algunas posesiones^ 
pero no la.s «pie principalm ente le ccnvem a.

Ea rigidez de SU carácter y  la ojeriza con  qne 
principiaba á mirar á l'loridabJaiica suscitándole los mis­
inos embarazos aiie á  G rim aldi á p ique de causar una 
escisión entre ambas co r te s , hizo que se le llama.sc á 
Madrid el año 17s4 , dándole c l título de consejero 
de estado, que venia á ser e l p a o tco u d c  aquella época.

( i) Tcasc su biograili y juicio crítico en el Semanario número 
<7 de este aito.

A si vivió retirado cn la c o r le ,  y  casi en desgracia 
dc C arlos III hasto la m uerte de este.

A l sdvcaiiuiuiilo dc su hijo al trono, vo lv ió  Aranda 
á presentarse favorecido J e  la c o r le ,  y  cn especial dc 
la reina Mei'ia I.iiisa, que hacia de él m ucho aprecio- 
Floridablanca principió á declinar visiblem ente, y  p or  
fin c.vyó en 1 7 9 - ,  y  fue reem plazado por Aranda. EU 
papel que cu  esta O ca s ió n  hubo dc hacer c.sle fue har­
to embarazoso v  rid iculo. La conocida insuficencia du 
G od oy  uo pcrm ilíó  que sc le  liasen al pronto las rien­
das dcl g o b ie ru o , y  p or  tanto fue preciso poner al 
frente uu liom bre de prestigio y  cspuriencia com o Aran­
da para que G od oy  fuese aprendiendo bajo su escuela. 
Eu ran o conociendo su equivoca posición , apeló á su 
energía y  pu n d on or, que no lu abandonó á pesar dc 
su ambición.

Ei crédito de G od oy  crecía  visib lem ente: en p oco  
tiem po fue elevado á grande d c  España con  el título 
dc Duque dc la A lcu d ia , Caballero d c l toison , m ayor 
do guardias du C o rp s , y  la nación presenció con  
asom bro su elevación  a luiuistro de Estado cn  reem pla­
zo d c  Aranda que quedó de decano d cl consejo de estado. 
Por otra parte sus ideas respecto de la Francia  eran 
diferentes dc las d é la  c o r te , y  vci.i con  im paciencia 
la guerra cu que Se com prom etía á la Nación.

r,n R iv ista  lú- Madrid en lo» números 1 .“ y  2.® del to­
mo III acaba de dar una noticia tan cslcnsa com o curiosa 
dc la célebre sesión de 11 de marzo de 1791 en .Aran- 
juez , cn .xpoyo d c  ta opinión general de haber sido dcs- 
lorradu Aranda por haber manifestado su dictam en con ­
tra la guerra de Francia , opiuion que siempre ha p re ­
valecido á pesar de las negativas d c l principe de la 
P.1 Z en sus Memorias. A llí aparece c l  discurso razona­
do de i Conde que se inclinaba á la neutralidad armada, 
discurso que acredita e l con cepto  ju.slainenle form ad» 
u la profundidad de sus cálculos políticos.

.Al conclu ir la lectura de aquel d iscu iso , G o d o y  sc 
levantó, y  pidió se castigase al autor ds é l ,  á quien 
ech ó  cu cara la mala opiniou que de él se ten ia , dc 
sus ideas filosóficas, y  de ser partidario de la revolu ­
ción  franccs.T.

El conde le ech ó también cn cara el p oco  m ira- 
inieuto qne tenia á sus grandes y  antiguos se rv ic io s , y  
le enseñó los puños un ademan amcnazaiior. El rey  uo se 
m ostró m uy p r o p ic io , y  m uchos de los consejeros se 
mostraron p oco  favorables á su dictam en.

A la una y  media de la la rd e , una hora despues 
dc acabado el con se jo , se presentaron eu su casa e l 
gobernador dcl sitio de Aranjuez y  el secretario d c l 
con se jo : •'»lc le enseñó una órden do G od oy  para a p o - 
der.irsc dc los  papeles que tuviese relativos al consejo  
y  niiiiislcrio de E stado, y  aquel otra órden para h a- 
c c i lo  salir sobre la marcha para Jacú en un coch e  de 
colleras que le esperaba á la p u erta , y  en cl cual en - 
iraiü ii el gobernador y  é l ,  sin que se le permitiese to ­
mar algiiii a lim ento, y  le acom pañó basla V illatobas. 
Esta conducta era tiránica y  brutal ; pero era casual- 
iiiciilc la misma qoe c l  conde babia usado con  los je -  
suilss; V los liom bres p iad osos ’ y  reflexivos no vieron 
en e llo  sino una disposición de la prov id en cia , que 
liie rc 'p o r  los mismos filos á los que abusan du la es­
pada d cl pod er co n  los que se llaman p or  mal nom bro 
golpes dc Estado.

Con iodo , su caida (com o sucede siem pre) le enno­
bleció á los ojos de la nación , y  las desgracias que so­
brevinieron á la nación , y  qn « con  tanto acierto ba­
bia ca lcu la d o , con cluyeron  de acreditarle mas y  mas. 
A sí fue que á pesar de U s órdenes d c l espionage que
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recib ieron  contra c l las autoridades de Jacn , dcbiú á es­
las no pocas coiisideracioucs y  coiiliibeuria,

E l haberle in lcrceptado unas apuntaciones dcl tiem ­
p o  d c  su ministerio dió margen a nuevas persecucio­
nes y  registro de pap eles , hasta que cansado de tan­
tos atropellos, pid ió al rey  con fecha 2 0  de junio que 
se le fcrm aso causa , ¡iiiploraiido al mismo tiem po ia 
protección  dc la reíua. El rey accedió á que se le  for­
mase causa; y  sc le  envió arrestado á la fortaleza dc 
lá Alham hri», a la cual llegó á fines de agosto , v fue 
puesto con  guardia y  sin com unicación. E l 15 d c  se­
tiem bre p or  la noche tuvo un insulto apoplético , por 
Jo cual se le concedió permiso para lom ar los baños 
d c  A lliam a, y  pasar Incgo á Sanluear de Eari-aineda.

Entre tanto una fé r ic  de sucesos íntáiislos para Es­
paña viuo á realizar los pronósticos dc .•Vianda, y  la 
nación pagó el desacierto del ministro llamaiilc com prando 
ía  paz con  un tratado de esclavitud , y  un títu lo enfático 
para su autor. E l conde n o fue o lisu elto , porque csla 
absolución [pronunciada ya por la h istoria , sino p o l­
lo s  tribunales) envolvía la condeiiaciuii dcl r e y  y  de su 
fa v orito ; y  los jueces n o teuiau valor para tanto; 
peso se le p .-nnilió regresar á sua estados, y  fi ji  su 
residencia c n E p ila ,  en donde se em pleó hasta el fm 
d c  sus dias cu  obras de bcneficeiirla , y  cn especial cn 
Ja crcarion  de «n a  escud a  dc prim eras letras eu d i­
cha villa.

Su m uerte ocurrida aquel mismo añode 1795 puso 
fin á oli-as muchas obras filaotrüpicas que tenia ideadas 
cu  beneficio dcl pueblo.

D icese que  dejó medio m illón para pago dc sus cria ­
d o s ,  lo  cual no se bace incruiblc atendidas sus muchas 
riquezas.

E l con d e  Aranda fue c l TallevranJ dc su época cn 
cuauto d este punto de anédoctas raras y  p ican tes, á 
Jo cual contribuía para darles mayor gracia su porte 
eslerior bastante estrafalario y  su fisonouiia algo rara, 
juntamente con c l m odo orijinal y  franco  que tenia <!e 
csprcsar sus con cep tos , aunque algunas veces con  ba -  
taiile oscuridad.

D icese que el marqués de Caracciulo que le  trató 
hastüute cu París durante su em bajada, y  siéndolo 
aqnel de la de Ñ apóles, admirado de sus profundas ideas, 
y  de esle modo d e  esprcsarlas lo solia com parar á un 
OQzo profundo que tiene la  boca estrecha.

Y  DE L *  F.

E r iS B A M A S .

'espucs de hacer de un paciente 
T'd eiamen muy prolijo 
Desde lus pies á la frente,
Así cl médico le dijo 
Con muy grave conlineule:
— kDr esta le aseguró yo 
Que saldrá con breiedád.»—
T  cl médico no mintió,
Que al otro dia salió 
Derecho á la clcniidad.

Que metódico es Don Diego, 
FüiiguDO apuuta mejor;
—l'.ii comedias?—So señor.
—Pues dónde apunta?—En el juego.

«Cicntil liomhre he sido yoo 
En jurubadu csdamó; 
y  (jtr > d ijo ; «So lu sé;
I /j que es hombre seria usté, 
Vero gentil, eso no.»

Fn cierta audienria en que habia 
En tuerto de presidente,
En ahogado decia
Que el derecho cspresamcntc
Su upiiuon cstabiccia.
V un alguacil, satisfecho,
Diju al oírlo: «Es un hecho.
La raron cs su\a loda;
Mas liada sirve cl derecho 
Si al tuerto no le acumoda.a

Viciido un cojo, dijo Inés: 
«Tina, dus, tres, cojo es ;»  
T  cl respondió con iitesiezt: 
« .'i> cojeo de lus pies, 
pero LSlcd dc la cabeza.»

Toca con gran perfección 
El violinista Martin;
Pero según mi opiuiuii, 
Mucho mejor que el violiu 
sabe tocar el violon.

Tres amantes tiene Blasa, 
y  rosa admirable es 
Que asi soltera se pasa.
Mas a mi ver uo se casa 
Por lu mismo que sou tres.

El dia que á Don Gaspar 
Lo declararon cesante,
Le (lijo Luua Pilar;
Pues señor. desde este instante 
Cesó usted de trabajar.
Has él tal ruiisuclu al ver. 
Pensando en rl porvenir 
Esclamó: «A mi parecer 
Cesante quúTC decir 
Que bu cesado de comer.a

J. R ico  Y A m a t .

ADVERTENGIA.
Continiii abierta ia nueva suscricion á los seis tomos 

anteriores dcl Scuianario 5 30 reales cada uiio en Ma­
drid , y 315 en las |)n>v incías franco de porte , recibien­
do uno al mes. Se lia repartido el tomo de 1 8 i l ,  y ea  
fin de este mes se repartirá el de 18'rO. Librerías de Jor­
dán , Cuesta, Paz y Europe,i.

MADRID: IMPRENTA DE LA VIL’UA DE Jültü E tll ItIS.
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